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0:1 prestigio oaido 
y üoa vanidatl elevada 

Ayer se reunieron en íntimo 
y fraternal banquete los sena
dores electos por esta provin-
cií) y los compromisarios que 
se han prestado á representar 
la estúpida comedia de la elec-
cciíH), cuyo liistrionismo con 
quo menos había de ser re
compensado que con una abun
dante y opípara comida, que 
dejará gratísimos recuerdos 
en muchos estómagos rurales. 

No conocemos el menú ser
vido, pero si podemos asegu
rar que el manjar más sustan
cioso fué un prestigio político 
quo se r<^partieron los conser
vadores para comérselo cele
brando la fiesta pascual electo-
i'al. Muchos se atracaron de lo 
lindo con los comestibles con
dimentados, pero alguno de 
los asistentes hizo una sober
bia ingestión del nombre y la 
fama políticos de un murcia
no, hablando claro, del señor 
1). Antonio García Alix. 

Hagamos un poco de histo
ria retrospectiva para que la 
relación del banquete sea me
nos empalagosa. Creemos re
cordarán todos los sucesos 
acaecidos en los últimos seis 
8ños en el partido conserva
dor. De qué manera so conso
lidó la actual jefatura local. El 
complot quo para vencer al 
venerable Sr. González Conde 
so efectuó, de acuerdo dos 
personalidades de ésta, uno 
residente en Madrid. El acto 
de adulación que se prestó á 
hacer el partido conservador 
al fehoitar con un banquete 
al Sr. Alix cuando por prime
ra vez fué Ministro de Instruc
ción Pública. La disidencia 
sorda mantenida siempre en 
el partido conservador local. 
La adhesión incondicional del 
Senador electo Sr. García y 
García á su íntimo amigo el 
Sr. Alix. El pacto reahzado en 
la Corte por conservadores y 
liberales para repartirse cargos 
y vincular el caciquismo, y.., 
para qué más. 

Teniendo en cuenta todos es
tos antecedentes, juzguémosla 
contienda de las senadurías 
electivos y juzguémosla en el 
fuero interno, porque al mani
festarla exteriormente, había
mos de sincerarnos y de hacer 
justicia y hay quien espera se 
nos escurra la pluma para... ha-
cor uso de las prerrogativas de 
cacique sobre nuestros inte
reses. 

Es indudable que la solución 
del pleito de. las senadurías 
constituye un triunfo personal 
del Jefe de los conservadores 
y como para conseguir el íin 
itodoa los medios son buenos, 
no hay por que señalar las 
mañas de que se ha valido pa
ra conquistar, con la adhesión 
de un dudoso hasta hoy, el re
conocimiento del Sr. Silvela, 
fjue ha de estar satisfecho de 
su poderdante en Murcia. 

Pero, como siempre ha de 
haber pero, resulta que con la 
combinación realizada se ha 
desestimado á dos personali
dades de mérito, que á más de 
representar por sí fuei-z-is im
portantes tienen la doble re

presentación de la ciudad de 
Cartagena, cuyo concurso po-
Utico nadie se había atrevido 
á desdeñar ni se debía hacer, 
sino es dando muestras de un 
egoísmo muy censurable y do 
una vanidad, á todas luces im
propia de un noble proceder. 

¿Consecuencias? La ciudad 
do < artagena tiene puesta su 
confianza en el García Ahx, 
siempre fueron sus votos para 
asegurarle el acta, con él se 
contaba para la distribución de 
cargos políticos y su voluntad 
decidía en la componenda pro
vincial. Ahora ha perdido el 
Sr. Alix con sus amigos, un 
distrito agradecido y en lo su
cesivo habrá de cambiar de si
tio para asentar sus reales y 
quizás en otra parte, en Alme
ría por ejemplo, pudiera ser 
más afortunado, cuidando, eso 
íi, de no confiar de amigos que 
luego pagan con ingratitudes, 
recogiendo para él lo que qui
zás sembró en otros. 

Caido el escaso prestigio del 
Sr. Ahx, elévase el jefe local 
de los conservadores sobre sus 
ruinas, procedimiento con el 
que ha hecho su carrera polí
tica, por más que ahora, es de 
esperar, quo los Sres. Angosto 
y Aznar, no olviden tan pronto 
la jugada que con ellos se ha 
hecho, y esperen el momento 
de vengar el bochorno sufrido. 

Así es la política en Murcia, 
mezquina, ruin, ambiciosa. Si 
de estas bellas cualioades se 
adornan los envan3CÍdos con 
su posición, labrada con in
gratitudes y traiciones... en 
verdad no los envidiamos. 

m m SDGíiLis 
Ellpntado Obrero 

La prensa d« Madrid nos habla estol 
diíts de la e!«sción d«l obrero D. J«i-
in« Anglós, para diputado á Cortas por 
BarcaJona. 

£1 «Ismento obrero «u España, «stá 
d» enhorabuena si ha conseguido por 
£n ¡.«ner *n <a3 Górtfs una r«pr«s«nt«-
cióu que nace de su seno, p«so siquiera 
al espíritu intolerante de los Gobier
nos, que por medio ¡ie coacciones, han 
jnpcdido hasta hoy la entrada en el 
Ceiígrcso á Ixs representantes de las 
clases trabajadora». 

El gran desarrollo que en toda Euro
pa ha lomado el movimiento sindical 
obrero, el niimero considerable de aso
ciaciones de trabajadores; y el incalcu
lable úániero de asociados, ha hecho 
conocer á los Gobiernos europeos la ne
cesidad de tomar en consideración el 
movimiento «sooietsrio». 

Basta considerar un momento el in-
crsmetttü de las sociedades en Alema
nia de los obreros industriales, de ln 
que es bueiiS maestra, sin contar otras 
mil, los sindicales (Qewerlc^chaften) 
que cuenta con más de 600.000 socios 
inscritos. En Inglaterra las (Tradee 
Unión) con su millón y medio de obre
ros afooiadej, diseminadas; por todo el 
territorio del Jieino Unido, y lo» caba
lleros del trabajo en la América del 
Norte ('Kinghts of Lab ur), que cuent» 
j)or muoheü cientos de miles sus asocia
do.*, sjn hacer mención deFrancif, I ta
lia, Bélo-ii a, Dinamarca y hasta la mis
ma Austria, ©n donde el desarrollo 4» 
las Suciedades es prodifioFO, y cuyos 
núcleos que tienen yida oficial, deja
mos de nombrar; por uo pecar de pro
lijos y ser impropio de este lugar, en 
el que disponemos de tau escaso es-
fjacio. 

íin España, por ua estado reciente, 
veíBüs «1 notable incremento de las aso
ciaciones obrera»; del cual podemos for
mar iiiea ú estu üamos la reciente obra 
del ilustre rHiblicista; Sr. Zancada cEl 
obroro en España» y si nos fijamos en 
Ja enorme cifra de asociados que han 

ingr-sado en vin periodo de pocos aFiOS 
en «La Unión General de Trabaja
dores». 

Pues bien: atendiendo á la singular 
importancia que reyiste este univ*rsal 
morimieoto «íjocietario», los Gobier
nos alemanas ha facilitado la enirada 
en el Reichstag á ios represen tan tos 
de estas podei'osas asociaciones, y lo» 
mismo h m juztjHdo lo'í Eitwdds Unidos 
de América é Inglaterra, ea la qu > nu 
haca luuuiío veikines tomar ssient!) en 
la Cámara de los Comunes, á los .luhn 
J?urn«, á los Benjanmin Pickr.i, á los 
Fsiiiwiok, y otro» miembros todos del 
Trade-Uiiioaismo ingiéd. 

Pero en España IK»; insj)irados, sin 
dn la los Gübi«ruo» de los iiitiin; s años 
de la ¡lasada i; nturia, en las (iisposi-
clones de la ReToIución francesa ata
cando á las asociaciones, han juzgado 
peligio-'o dar entrada en los organis
mo'! activos dtd Ettado á los rajn-esen-
t a n t e s d e l a cluee trabaja lora, y á no 
dudarlo más ])oligroso ÉÚO, abrirles la» 
puertas del Congreso, sin percatarse 
quizá que bsjo el influjo de nueras 
ideas vence ya en los albores del pasa
do siglo renacer el espíritu de asoeia-
oió.i iniciando el moviraieuto el Iinj)e-
rii) al*mAn proclamando en 18G9 1*8 
asociaciones entre ¡>atrono« y obi'eros 

Un notable escritor alemán, Kael 
Ksutííky, en su obra «La política agra
ria» dice, que «so las monarquías aris-
tográticas las altas funciones son un 
prerilegío de la aristocrncia inisms,» y 
aun que esto no es *n parto aplicable 
á España, gi podemos en cambio afir
mar, que una de las priraoriialas cau
sas de la «usencia de to lo r«!ir8s»nteu-
te dol elemento obrero en ei P.irlnm<^n-
to, ps el ¡irocedimiento siguiólo hasta 
hoy por los Gobiernes. 

¿Y cómo no? si el ptirti lo liberal que 
ha sidojla sgruptción política inasaTan' 
zada dentro delaMon.srquía,yque sigue 
la escuela individualista de lo • hom
bres de la Revolución de Sftptienibr«», 
tanto de la izquierda como d e j a dere
cha, habían de hacer nada en pro de 
las asoyiaeiones de trabajadore."* si s* le 
considera como partido do la burgue
sía, y de la clase media. 

Peregrina teoría que no basta á ues-
haccr el ejemplo de la aristocrática y 
liberal Inglaterra, admitioiuio obreros 
en l.<* Cámara de los Comunes y dictan
do leyes que so adelantan al raoTÍmien-
to social. 

No nos extraña por las razones apun
tadles, ver en el debate entablado no 
ha mucho en ê  Congreso con motÍT» 
dé la presentación del proyecto de f^ey 
para la creación del «Instituto del Trs-
íxjo», debate en el que tomaran ])»rte 
los Alví!r«z y los Datos, Ion Rov Ber-
gedí , lo« Roberte, los Romeros Robla
dos, los Romanones y los Nocedales; y 
tantos otro» de uno y otro lado de la 
Címsra; ver digo á los notables del 
partido líber»], romVatir la obra dsl 
Sr. Canalejas, y eosa rara, un conserva
dor el Sr. Dato, mostrarse en este do-
bate no solamente más conocedor, sino, 
mes dispuesto á transigir, quo algunos 
liberales, cosa que hace honor al actual 
ministro de Qrseia y Justicia, tanto 
más cuanto quo tiene ya en su abono la 
Ley sobro Accidentes del ti abajo y 
BUS recientes disposiciones «obre pena
les y lógica consecuencia es si hasta 
hoy no ha habido ningún representan
te de la oíase obrera en el Congreso 
que exponga en su seno las nece«idade« 
y legítimas aspiraciones del elemento 
trabajador encontrar en algunos orado-
re» la ignorancia que evidencian y que 
carezcamos en España de esa multitud, 
do leye» quo rigen en Inglaterra y 
otros países, las cuales tiendan á miti
gar la funestísima lucha de clases, 
despojando á las huelgas del carácter 
gravo que toman on nuestra ponísula. 

No se diga con esta ocasión, ni se 
hablo de afanes populacheros, de lison
jas á las masas, de adulaoone» á la mu
chedumbre, un transcendental proble
ma social existe, así lo reconocen sabios 
y profundos pensadores, y ya el insig
ne Cánovas, cuya cita no puedo «or 
«ospfcho»», ante una Academia deoia 
•n 1881, «es inútil taparse los ojos» 
«para no ver quo existo una cuestión 
social» cuestión social que si para bus
car eu solución se nos ofrecen dos rae-
dios, nosotros optamos sin vacilar si-
guiando el eminente Gavonr por el que 
nos ofrsco una sabia equitativa y justa 
legislación y do nioguna forma por el 
iníouo razonamiento quo se haco do la 
boca del mausei. 

Por eio hoy, al ver próximo el mo
mento áo tomsr asiento en los eacañoa 
del Congreso al primar representantes 
que enrían los obreros, que pueda ex
poner 6n el seno de la corte.'i, la» ne-
C'»»iíifides y EPpijaciones de la cías» 
trabajiídora, hemos de folicitsmos ei 
esto es una piusba <ie que por fin imi
tando el ejemplo de otras naciones, 
consíguiraoR cuando alborea la vígéíí-
ma centuria, lo que eil»,s untes alcatiEa-
ron; sofocar la pernioioííü lucha de cía-
»6B que caracteres tan grave» adquiere 
en liuestr** moderna España. 

FBANCISCO T A L Ó » 

Periodismo local 
Ayer se publicó el último número 

de «Ei Diario de Murcia.» En él publi
ca el Sr. Martínez Tornel un santido 
artículo de de!?pedi¿a justificando la 
desrtparicióii do BU üiano. 

Como peno listas y mái como mur
cianos iiemoí sentido en ei alma la 
muerta de «Eí Diano». Esta publica
ción, tenia tal sabor <le murcianismo, 
estaba t i u i.ieutiüca'lo Cüu ei modo de 
ser local, quo el racio qu« deja s©ra, por 
muuno tiempo, lUsustuuible. 

Para h.iutir en b eres [xiabras ei r»-
trato líe lo ijue ha feiio «El Diario» y 
por tanto eí Sr. Murtiuez Turne), cu^'a 
períáonaiidad era el periódico mi>mo, 
baoto dcoir, que aquí donde tau enco
nadas han si-io la» lu'dias algunos dias, 
siem[>ro luó respetado y tenido como 
arbitro el criterio de Teruel. 

Toraol ha p*ideoido, como no, lamen-
tabioa equ(Vücac!0!ie,«. En su conducta 
pública siumpr» so inclino del laclo del 
beaterío, uig-ímos la verdad, y lejos do 
rícojfr afectos, de»[)UÓ8 de muchos 
fifius do labor tolei'Uüte y aun de adu
lación— pormitaaoa #1 compañero la 
palabreja—hoy coseí h . como todo 
X)remio Uíitt sonrisa burlona de comise-
ración y una hipócrita limosna de láíi-
tima. A última hora se mituifitísta la 
ingrati tud. 

* 

Desdo hoy el Sr. Martínez Tornel 
íorinará parte de la redacción do «El 
Liberal». Un éste periódico continuará 
colaborando el Sr. Tornel, y como no 
so puade negar que esto ha sido una. 
buena adquisición, felicitamos al colo
ga, deteando que »u vida pró«[¡era no 
«o interrumpa y cuenta por mucho» 
años tan preciada colaboración. 

* 
Hoy ha comenzado á publicarse por 

la mañana «La Correspondencia do 
Murcia». 

Deseamos también al compañero mu-
clis» prosperidades en el cambio do 
postura. 

V I V A L A (1) 
Cada día quo transcurre, cada nuoro 

aoofltocimienta que agita los espíritu» 
y estremeee á España, todo, en fin, 
nos muestra claraiaeute que una forma 
do gobierno quo nos aherroja desdo 
haco treinta y tantos años, esta llama
da á desaparecer. El pueblo on aplas
tante mayoría, ansiando libertado» 
ciertas, despierta de su sueño, y al 
despertar, aspira las auras vivificante» 
de un porvenir grandioso. El pueblo, 
republicano on oí fondo, aparece vivo, 
agigantániloso en sus aspiraciones, y 
hace 'íontir las esperanza» que alenta
mos todos ha una treintena de años. Es
paña, la Espsña tradicional, la Roma 
imperatore, no podía existir en ei siglo 
X X y murió, pero do olla resucita 
ahora, enérgica y poderosa, la España 
nueva, la España de la» libertades. 

Y no podía ser do otro modo. Gober
nada por hijos ingratos, que solo cui
daban do saciar sus ambiciones, rele
gando á su patria al último término, 
distanciándose más y más del pueblo 
que se abatía bajo «u« pies en el ester
tor del fracaso, la ruina tenía que venir, 
lógicamente, con la brutal lógica de 
los hechos; y así acontece. Pero la rui
na, en vez de encaminarnos á ser sub
ditos d» Francia ó Inglaterra, nos lleva 
como de la mano á cimentar á España, 
no i perderla, sino á resucitarla, no á 
mitarla, sino á levivirla; nos lleva á 
trasladarla á Europa. 

(I) Ibiádtci '- la Repúblifa, pero... no lo 
digo. 

Dígalo «ino el desastro del gobier
no en las pabada» eleccione»; dígalo 
»iüo el terror de los monárquicos; dí

alo sino el fiscal Uel Suiíremo condo
nando los seLtimientos liberales; ¡Co
mo si hubiera fi-scal, que, con toda su 
mala gramática, pudiera dictar circu
lares márj ó merios sin sintaxis, contra 
ol sentimiento! ¡La República ae l lera 
en el corazón, no eu los labio*!... ¿Quién 
en lo» cKbildeos, on los temores, en la» 
intrigas, en la fatuosa indiferencia do 
lo-» pacíficos no ve el temor que lo 
causa las corrientes del pueblo hacia 
la libertad? 

H»cía mucho li m )0 que los ropubli-
canob ansiaban iiegui* ei instante do 
probar al gobiorn ,á los estrujadoros, 
quo ©xÍHtía on el fondo, en el seno de la 
España oficial, de la gobernada por la 
«Gftcet.H», otra España completamente 
nueva, distinta á la otra, y lo han con
seguido, sin la necesidad do inventar 
fábulas, con orden, sin intrigas, haciéa-
dolo ptd|iablo. Y de na-ia vale ni valdrá 
en lo sucewivo, quo em[)l»en medios 
viüleuioa ¡)ara hacer exjiresar otra 
cosa. Son po!a cosa, [)oquÍ9ima, los he
chos de ajialoar á una pobre mujer, y 
lo» desaeieitos de gobernadores quo 
nos recuírnian los fi-.mosos días de lo» 
fusilamientos de los patriotas eu el 
Pi-ado. Con taleií medidas, lo único quo 
se alcancaesa crecentar les entusiasmos 
y hacer mayor el número do los quo 
desean libertades ciertas. Por cada víc-
tiiiiH do Salamanca, Vigo, Infiesto y 
Jumilia, han nacido á la República mil 
ade[)tos. 

Pocos nos importa y puedo impor
tamos que nos estruje y persiga un 
gobierno de quien no vimos otra cosa 
que ol atropello y la persecución, poco 
nos importa que se emijleen artimañas 
y tontunas para vencerno?; do nada 
«irr» que fiscales monáríjuicos publi
quen ciri-ulares BÍD interés y sin justi
cia; nada puede que unos cuantos favo
recidos, quifian contrarrestar el em-
}.iije de una ilación; na.ia es que so em
plee la fuerza brutal para apagar un 
sentimiento muy grkiide, España quio-
re la república y ÍOIO la república cal
mará su? ansias; el ideal nuestro no ea 
el cambio do gobierno, sino el cambio 
de un régimen; nusstra» aspiración*» 
no «im libertades de «Gaceta», »ino la 
libertad de una nación que ni on el 
pensar o» ya libre. 

CELSO Vivsao 

El herido de anoche 
Anoche á las once próximamente 

ingresó en ol ho»|)ital con una grave 
herida de arma blanca on el pariental 
derecho, el vecino de Puente Tocinos, 
Juan de Dio» Mompean Hernández. 

Según hemos podido averiguar el 
hecho ocurrió en la forma «iguiento. 

Encontrábanse jugando á la baraja 
on casa de Antonio Barba, el herido y 
varios amigos más, entro lo» quo so 
contaba á Juan Garcia Gol . 

Bien fuera porque el Juan García >• 
hallara beodo, bien porque so hiciera 
una jugada que á él no le agradó mu
cho, insultóal dueño do la casa, amo-
nazándole luego. Con la ayuda do va-
ríos do los allí reunido» ol Antonio Bar
ba ochó á la callo al beodo, cerrando la 
puerta. 

Rato después que ocharan al García 
Coll escucharon voces pidiendo soco
rro: abrieron la puerta para ver qua 
ocurría, cuando el Coll quo estaba 
frente, hÍEO dos disparos sobre ol Bar
ba, quo i-esultó ileso. 

En aqusl momento Juan do Diot 
Mompean, quo era sirviente do la casa, 
cayó á la puerta, arrojando abundanto 
cantidad de sangra por una herida quo 
tenía en el ínirietnl. Le preguntaron 
quién se la había causado, respondien
do que el Juan García Coll al verle quo 
iba á llamar á hj puerta, 

Püoo después se la trasladó al hos
pital. 

El agresor no haeido habido. 

El Centro Obrero 
Sr. Director del HaBALDo DS MÜ«CIA 

Muy señor nuestro: Esperamos do stt 
atenta amabilidad dé cabida on las co
lumnas del periódico que tan digna
mente dirige, al acuerdo tomado on e»-
to Centro Obrero, en asamblea cele
brada hoy día de la focha, á ñn do c«< 


